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Diario de Clases – Comunicación Oral y Escrita
 Ciclo 1
 Docente: [DEYANIRA CAMACHO JAVIER]
 Estudiante: [ANDY MAURICIO BRITO GARCIA]
Durante el primer ciclo de la materia Comunicación Oral y Escrita, iniciamos un proceso de autodescubrimiento y desarrollo de habilidades fundamentales para expresarnos de manera clara, segura y eficaz en diferentes contextos. Bajo la orientación de la maestra, nos adentramos en los primeros pasos hacia una comunicación más consciente, superando barreras emocionales como la timidez y el miedo escénico.
Uno de los ejes principales del ciclo fue la interacción oral efectiva, entendida no solo como la capacidad de hablar, sino como la habilidad de comunicar ideas de forma coherente, adecuada y con confianza. Desde el primer día, la docente propuso un ambiente abierto y participativo, fomentando el respeto y la libertad de expresión. Se nos motivó a dejar atrás la vergüenza y el temor de hablar frente al grupo, y se hizo énfasis en que equivocarse también es parte del proceso de aprendizaje.
Entre las actividades destacadas, realizamos una dinámica llamada “La gallinita ciega”, que, aunque lúdica, tuvo un fuerte componente comunicacional. En ella, pusimos en práctica la escucha activa, la claridad de instrucciones y la importancia del lenguaje verbal en la ausencia de contacto visual. Esta actividad fortaleció el compañerismo, la empatía y la confianza en los otros, elementos esenciales en cualquier proceso comunicativo.
Otro aspecto importante del ciclo fue el trabajo en la elaboración de un glosario de términos clave relacionados con la asignatura. Esta actividad nos ayudó a familiarizarnos con conceptos fundamentales como: comunicación verbal y no verbal, oratoria, discurso, audiencia, lenguaje corporal, tono de voz, dicción, entre otros. Al construir el glosario, también aprendimos a identificar estos elementos en nuestra vida diaria y a reconocer su importancia tanto en contextos académicos como profesionales.
La maestra insistía constantemente en que uno de sus objetivos era “ayudarnos a perder el miedo a hablar en público”. Para ello, nos propuso ejercicios de expresión oral espontánea, prácticas de presentación frente al grupo, e incluso breves exposiciones improvisadas. A través de estas actividades comenzamos a mejorar el control del tono de voz, el ritmo al hablar, la proyección vocal y el contacto visual con la audiencia.
Además de lo práctico, reflexionamos sobre el papel de la comunicación en nuestra vida cotidiana. Entendimos que la forma en que nos expresamos dice mucho de nosotros y puede influir significativamente en nuestras relaciones personales, académicas y laborales. Aprendimos que comunicar no es solo hablar, sino también saber escuchar, interpretar y responder con respeto y coherencia.
También se nos animó a desarrollar la seguridad personal y la autoestima, aspectos que van de la mano con la buena comunicación. La docente creó espacios donde todos podíamos compartir nuestras opiniones y experiencias sin ser juzgados, lo que generó un ambiente muy positivo y motivador.
Conclusión del Ciclo 1:
Este primer ciclo fue fundamental para sentar las bases de nuestra formación comunicacional. Gracias a la guía de la maestra y a las dinámicas propuestas, comenzamos a soltarnos, a expresarnos mejor, a escuchar activamente y a confiar más en nuestras capacidades. Personalmente, siento que he comenzado a perder el miedo de hablar en público y estoy motivado(a) para seguir creciendo y aprendiendo en los próximos ciclos.


Diario de Clases – Comunicación Oral y Escrita
 Ciclo 2: Proyecto de Investigación “Historias de Microempresarios”
 Docente: [Deyanira Camacho Javier]
 Estudiante: [Andy Mauricio Brito García]
Durante el segundo ciclo de la materia Comunicación Oral y Escrita, nos enfocamos en un proyecto muy especial y formativo: la realización de una investigación-acción titulada “Historias de Microempresarios”. Esta actividad integradora tuvo como objetivo aplicar lo aprendido sobre la comunicación, tanto oral como escrita, dentro de un contexto más realista, práctico y cercano a nuestra comunidad.
El proyecto comenzó con la creación de una microempresa, ya sea real, basada en un microempresario cercano a nosotros (como un familiar o conocido), o ficticia, desarrollada por el estudiante o en equipo. En esta etapa inicial, aprendimos a construir los elementos básicos que conforman una empresa: su nombre comercial, misión, visión, valores, productos o servicios, público objetivo, estructura organizacional y objetivos generales.
A lo largo del desarrollo del proyecto, también fuimos aplicando aspectos importantes de la comunicación, como la redacción de informes, la preparación de exposiciones orales, el uso de lenguaje técnico y formal, y la práctica constante de cómo comunicar ideas de manera clara y convincente. La maestra nos enseñó a organizar nuestras ideas siguiendo un formato lógico: introducción, objetivos, metodología, resultados y conclusiones.
Uno de los momentos más significativos del ciclo fue cuando abordamos el tema de la motivación. Reflexionamos sobre qué es lo que nos impulsa a seguir adelante, qué nos inspira a emprender, a estudiar, a mejorar. Cada estudiante compartió sus pensamientos personales, lo cual fortaleció la confianza y la conexión entre compañeros. Estas dinámicas también ayudaron a que perdiéramos el miedo de hablar en público y comenzáramos a desarrollar una expresión oral más fluida, emocional y sincera.
Posteriormente, la maestra nos introdujo una herramienta muy útil en el mundo empresarial y también en la comunicación estratégica: el análisis FODA (Fortalezas, Oportunidades, Debilidades y Amenazas). Este análisis lo aplicamos a nuestras microempresas para entender mejor qué ventajas teníamos, en qué podíamos mejorar, qué factores externos podíamos aprovechar y qué riesgos o dificultades enfrentábamos. Este ejercicio fue fundamental para desarrollar el pensamiento crítico, aprender a evaluar de forma objetiva y defender nuestras ideas con argumentos sólidos durante las exposiciones orales.
Además, a lo largo del ciclo, se reforzaron elementos claves de la expresión oral, como la correcta pronunciación, el uso adecuado del tono y ritmo de voz, el contacto visual con la audiencia, el manejo del lenguaje corporal y la importancia de transmitir seguridad. También trabajamos en la coherencia y cohesión al hablar, practicando cómo unir nuestras ideas sin perder el hilo y cómo estructurar un discurso con introducción, desarrollo y conclusión.
En paralelo, se reforzaron las habilidades de comunicación escrita, especialmente enfocadas en la elaboración de textos informativos, descriptivos y expositivos. Tuvimos que redactar descripciones de nuestras empresas, justificaciones del proyecto, resúmenes de entrevistas (si las realizamos), así como conclusiones sobre lo aprendido. La maestra nos orientó constantemente para mejorar nuestra redacción, evitar errores comunes y fortalecer nuestro vocabulario académico.
Reflexión final del Ciclo 2:
Este segundo ciclo fue sumamente enriquecedor, no solo por el contenido académico, sino también por el crecimiento personal que trajo consigo. A través del proyecto “Historias de Microempresarios”, comprendí la importancia de unir la teoría con la práctica, de comunicar con propósito y de trabajar en equipo. También aprendí que comunicar no es solo hablar o escribir bien, sino entender, analizar, sentir y conectar con los demás. El ejercicio de hablar de nuestras motivaciones y crear una empresa desde cero me ayudó a ganar más seguridad, confianza y responsabilidad.
Estoy seguro(a) de que todo lo aprendido en este ciclo no solo me servirá para esta materia, sino para mi vida profesional, personal y social. Me siento más preparado(a) para hablar en público, para redactar con claridad y para trabajar con disciplina en cualquier proyecto que se me presente.
Discutimos sobre los diferentes tipos de motivación: intrínseca (motivación que nace del interior, como el deseo de superarse o de aprender algo nuevo) y extrínseca (motivación basada en recompensas externas, como ganar dinero o recibir reconocimiento). Fue muy enriquecedor compartir con nuestros compañeros las razones personales que nos mantienen activos y comprometidos. Este espacio no solo fortaleció nuestra confianza, sino que también fue una excelente oportunidad para practicar la comunicación emocional, empática y auténtica.
En el desarrollo del proyecto, aplicamos también la herramienta de análisis FODA (Fortalezas, Oportunidades, Debilidades y Amenazas), tanto para nuestras microempresas como para nuestras capacidades personales. Este análisis nos permitió identificar aspectos internos que podemos aprovechar o mejorar, así como factores externos que pueden beneficiarnos o representar un obstáculo. Aprendimos a observar nuestro entorno con mirada crítica y estratégica, y a comunicar nuestras ideas de forma clara, ordenada y argumentada.
A lo largo del ciclo, la maestra hizo énfasis en que comunicar bien no es solo hablar sin errores, sino organizar las ideas, conectar con el público, utilizar el tono y lenguaje adecuados, y tener confianza al expresarse. Por eso, constantemente hacíamos presentaciones cortas, compartíamos avances del proyecto o dábamos nuestra opinión sobre lo trabajado. Esto nos ayudó a perder el miedo escénico, mejorar la fluidez verbal, cuidar nuestra postura corporal y aprender a hablar con claridad y propósito.
Otro elemento importante fue el trabajo escrito. Tuvimos que elaborar informes del avance del proyecto, en los que practicamos la redacción formal, la correcta ortografía y gramática, y la estructuración lógica de la información. La docente nos enseñó a utilizar conectores textuales, a evitar repeticiones y a redactar de forma precisa y profesional. También aprendimos a resumir y sintetizar información de manera objetiva, clara y eficaz.
Finalmente, también abordamos el valor del trabajo en equipo, la toma de decisiones en grupo, y el liderazgo en la comunicación. En muchos casos, tuvimos que negociar ideas, escuchar opiniones diferentes, llegar a acuerdos y organizarnos para cumplir con las tareas. Esta experiencia fortaleció nuestras habilidades sociales y nos preparó para trabajar en cualquier contexto colaborativo.
Diario de Clases – Comunicación Oral y Escrita
 Ciclo 3: Proyecto Colaborativo Audiovisual y Portafolio Digital
 Docente: [Deyanira Camacho Javier]
 Estudiante: [Andy Mauricio Brito García]
Durante el tercer ciclo de la materia Comunicación Oral y Escrita, se nos presentó un gran reto académico y personal: llevar a cabo un proyecto integrador en equipo que no solo pusiera en práctica nuestras habilidades comunicativas, sino también nuestras capacidades para trabajar de forma colaborativa, planificada y creativa. Esta etapa del curso fue una de las más dinámicas, completas y exigentes, ya que combinó el trabajo audiovisual, la expresión oral, la producción escrita, el uso de herramientas tecnológicas y la organización de evidencias en una plataforma digital.
El proyecto principal consistía en la elaboración de un video grupal sobre la motivación en equipo. La profesora organizó la clase en varios grupos y a cada uno le asignó una parte del contenido que debía desarrollarse. A un equipo se le encargó la investigación del concepto de motivación, a otro la composición de una canción o presentación artística, otro grupo debía hacer la redacción del guion del video, y a otros se les asignaron tareas de organización, edición y actuación. Todas estas partes debían fusionarse en una sola producción final, que representara la idea central de cómo la motivación y el trabajo en equipo pueden generar resultados exitosos.
Mi grupo fue responsable de desarrollar el guion del video, una tarea que implicó reunirnos, intercambiar ideas, planificar las escenas, escribir los diálogos, dividir los papeles y pensar en la forma de transmitir un mensaje claro, impactante y motivador. El proceso de creación del guion nos permitió aplicar conceptos aprendidos en ciclos anteriores como la coherencia textual, el uso adecuado del lenguaje, la organización lógica de ideas y la redacción con un propósito comunicativo definido. También aprendimos a ajustar el contenido a un formato audiovisual, pensando en el público que lo vería y en la forma más efectiva de captar su atención.
Una vez que todos los grupos habían completado su parte, se procedió a la integración del material en un solo video. La grabación requirió de varios ensayos, coordinación de tiempos, distribución de funciones, vestuario, locaciones y, sobre todo, trabajo en equipo. Fue una experiencia desafiante, pero también muy enriquecedora. Durante este proceso, pusimos en práctica todo lo aprendido sobre la expresión oral y no verbal, la proyección de voz, el uso del lenguaje corporal, y la importancia del trabajo colaborativo para alcanzar metas comunes.
Después de entregar el video final, la profesora realizó una evaluación individual, en la que nos fue llamando uno por uno para preguntarnos sobre el rol que tuvimos dentro del proyecto. Esta dinámica fue muy valiosa, ya que nos permitió reflexionar sobre nuestra participación, defender nuestro trabajo oralmente, y practicar la argumentación con seguridad, claridad y sinceridad. Fue un momento de autoevaluación, donde cada estudiante tuvo que asumir la responsabilidad de lo que hizo y demostrar que había aportado de manera significativa al producto final.
Pero el ciclo no terminó ahí. Como parte de la formación integral, la docente nos enseñó a utilizar una herramienta digital llamada Wix, una plataforma para crear sitios web. Con esta herramienta, aprendimos a desarrollar un portafolio digital donde debíamos organizar y presentar todas las evidencias de los trabajos realizados durante los tres ciclos: desde los primeros glosarios, exposiciones orales, análisis FODA, reflexiones sobre la motivación, hasta el video final del proyecto.
La creación del portafolio digital fue una experiencia completamente nueva para muchos de nosotros. Tuvimos que aprender a navegar por la plataforma, crear secciones, subir documentos, redactar descripciones, insertar imágenes y videos, y darle un diseño atractivo y funcional a nuestro sitio web. Esta etapa del ciclo nos permitió fortalecer nuestras competencias digitales, algo cada vez más necesario en el mundo académico y profesional actual. Además, aprendimos a comunicar de forma visual y escrita, organizando la información para que fuera comprensible, profesional y completa.
Más allá de lo técnico, el uso de Wix también implicó un ejercicio de autoevaluación y recopilación del aprendizaje. Al revisar todo lo que habíamos hecho durante el curso, pudimos ver nuestro progreso: desde los nervios al hablar en público, hasta tener la capacidad de expresarnos con seguridad frente a una cámara o defender una idea en un grupo. Fue una forma concreta de ver nuestro crecimiento como estudiantes y como comunicadores.

Reflexión final del Ciclo 3:
Este ciclo fue, sin duda, una de las experiencias más completas y formativas de la materia. A través del trabajo en equipo, la creación de un proyecto audiovisual, la exposición oral individual y la elaboración de un portafolio digital, desarrollamos una gran variedad de habilidades que van mucho más allá del aula.
Aprendí que la comunicación efectiva no depende solamente de hablar bien, sino también de saber escuchar, organizar, planificar, colaborar, crear, editar, evaluar y presentar. Cada parte del proyecto nos exigió compromiso, creatividad y responsabilidad. También entendí la importancia de la motivación, no solo como tema de estudio, sino como una fuerza real que nos impulsa a trabajar en equipo, a esforzarnos y a superar obstáculos.
Gracias a este ciclo, me siento más seguro(a) al hablar en público, más capacitado(a) para trabajar en grupo, y más preparado(a) para enfrentar cualquier reto académico o profesional que implique comunicación oral, escrita o digital. Valoro profundamente la forma en que la profesora nos guió en este proceso, combinando teoría, práctica y tecnología para ofrecernos una experiencia de aprendizaje completa, moderna y significativa.
Este proyecto fue mucho más que una tarea: fue una oportunidad para crecer como persona, como estudiante y como futuro profesional.

Conclusión General del Ciclo – Comunicación Oral y Escrita
La asignatura de Comunicación Oral y Escrita ha representado una experiencia educativa profunda, formativa e integral, que nos permitió no solo adquirir herramientas de comunicación, sino también desarrollar habilidades personales fundamentales que impactan directamente en nuestra vida académica, profesional y emocional. A lo largo de los tres ciclos, transitamos por diversas fases de aprendizaje, cada una con sus propias estrategias, metodologías y objetivos, los cuales fueron inteligentemente enlazados por la docente para consolidar competencias de alto valor.
Desde el primer ciclo, se abordaron las barreras emocionales y sociales que impiden una comunicación fluida y efectiva. El temor a hablar en público, la inseguridad al expresar una idea o el simple nerviosismo al enfrentarse a un auditorio, son aspectos que afectan a la mayoría de los estudiantes. La profesora, consciente de esta realidad, no comenzó con teoría rígida, sino que nos propuso dinámicas activas y participativas como “la gallinita ciega”, que rompieron el hielo y nos ayudaron a confiar en nosotros mismos y en nuestros compañeros. Esto nos permitió entender que comunicarse no solo es hablar, sino también conectar con el otro a través de la confianza, el respeto y la empatía.
Durante estas primeras sesiones, también se nos motivó a interactuar con la docente y entre nosotros de manera más abierta, generando un ambiente de aprendizaje horizontal, donde todos podíamos opinar, preguntar, equivocarnos y corregir sin miedo a la burla o la crítica destructiva. Esta metodología no solo fortaleció nuestra oralidad, sino también nuestra autoestima comunicativa.
Además, elaboramos un glosario de términos técnicos, lo cual fue fundamental para familiarizarnos con el vocabulario propio del campo de la comunicación. Este ejercicio teórico-práctico reforzó nuestra capacidad de comprender e interpretar textos especializados y nos preparó para los contenidos más complejos que llegarían después. Gracias a esta base conceptual, entendimos que una buena comunicación requiere conocimiento, planificación, claridad y coherencia.
En el segundo ciclo, el enfoque fue mucho más práctico y orientado a la aplicación real del conocimiento. Desarrollamos un proyecto de investigación-acción titulado “Historias de Microempresarios”, donde simulamos la creación de una microempresa. Esta experiencia fue enriquecedora porque no solo combinó el trabajo individual con el trabajo en equipo, sino que también nos introdujo al mundo del emprendimiento, donde la comunicación eficaz es clave para presentar una idea de negocio, interactuar con clientes, coordinar equipos y resolver conflictos.
Aquí la comunicación ya no fue solo una habilidad académica, sino una herramienta estratégica para emprender y liderar. Cada uno de nosotros debió construir el concepto de su microempresa, desarrollar su identidad visual y narrativa, y finalmente presentarla oralmente, enfrentando nuevamente el reto del miedo escénico, pero esta vez con más preparación y seguridad. Esta etapa del curso nos permitió darnos cuenta del poder que tiene la palabra para inspirar, persuadir y vender.
Complementando esta parte, abordamos el tema de la motivación personal y grupal, una dimensión fundamental para todo proceso comunicativo. A través de reflexiones, discusiones y ejercicios prácticos, comprendimos que la motivación no es algo superficial ni momentáneo, sino un proceso interno que se construye y se alimenta a partir de nuestras metas, valores, emociones y entorno. Realizamos un análisis FODA personal, donde identificamos nuestras fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas. Este análisis fue una herramienta introspectiva que nos ayudó a conocer nuestras capacidades, a reconocer nuestras limitaciones y a trazar caminos de mejora.
Este segundo ciclo no solo nos hizo mejores comunicadores, sino también mejores estrategas de nuestra propia vida. Aprendimos que comunicar nuestras metas, frustraciones, miedos y sueños, también forma parte de un proceso de desarrollo humano.
El tercer ciclo fue el espacio de integración y consolidación de todo lo aprendido. Se nos planteó un proyecto grupal audiovisual sobre la motivación, en el cual cada equipo del salón debía aportar una parte específica del contenido (como investigación, dramatización, canto, escritura del guion, etc.). Esta actividad representó un gran desafío organizativo y creativo, porque implicaba unir estilos, ritmos, capacidades y visiones distintas para lograr un producto final coherente, atractivo y con sentido.
Este proyecto puso en evidencia que la comunicación efectiva va más allá de saber hablar bien; también involucra escuchar, negociar, adaptarse, colaborar y resolver conflictos. Nos enfrentamos a situaciones reales de trabajo en equipo, donde debimos coordinar horarios, repartir tareas, asumir responsabilidades y cumplir con plazos. Además, aprendimos que la comunicación en entornos digitales también requiere estrategia y cuidado, ya que el mensaje no solo se transmite con palabras, sino también con imágenes, música, diseño y edición.
Para finalizar esta etapa, la docente nos introdujo en el uso de Wix, una plataforma de diseño web que nos permitió crear un portafolio digital con todas las evidencias del trabajo realizado. Esta herramienta nos sirvió para presentar nuestro proceso y resultados de forma profesional y organizada. El uso de Wix también nos ayudó a fortalecer nuestras competencias digitales, que hoy en día son fundamentales en cualquier área profesional.
Gracias a esta experiencia, ahora comprendemos la importancia de documentar nuestro aprendizaje, reflexionar sobre él y presentarlo adecuadamente. Un portafolio no solo muestra lo que hicimos, sino también cómo lo hicimos, por qué lo hicimos y qué aprendimos de ello. Nos dimos cuenta de que la comunicación también es memoria y construcción de identidad.
A lo largo del curso, el papel de la docente fue determinante. Su manera de enseñar fue cercana, dinámica, flexible y muy humana. No solo nos dio contenidos, sino que nos dio confianza y herramientas para creer en nosotros mismos, para perder el miedo a equivocarnos y para atrevernos a hablar con claridad, seguridad y empatía.
En resumen, este curso no fue una clase más. Fue un espacio donde aprendimos a hablar, a escuchar, a escribir, a compartir y a crear. Donde comprendimos que la comunicación es un puente que une personas, que construye realidades, que transforma relaciones. Salimos de este curso no solo con mejores calificaciones, sino con una versión mejorada de nosotros mismos: más seguros, más conscientes y preparados para los retos que vienen.
La asignatura de Comunicación Oral y Escrita nos enseñó que comunicarse no es solo emitir un mensaje, sino crear un impacto, generar un vínculo, dejar una huella. Y esa es una enseñanza que llevaremos con nosotros, más allá del aula, a cada rincón de nuestra vida personal y profesional.
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